
• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Una chica fastidiosa

Elberel se sintió muy molesto durante 
el confinamiento de la COVID-19. Él 
estudiaba en la Escuela Tusgal, la única 

escuela adventista de Mongolia, que fue una 
de las primeras escuelas en optar por las 
clases en línea. No le gustaba sentarse todos 
los días delante de la pantalla de la compu-
tadora mientras que los niños que iban a la 
escuela pública seguían divirtiéndose todos 
juntos.

—Mamá, ¿puedo cambiarme a la escuela 
pública? —preguntó un día.

La madre de Elberel dijo que por ella no 
había problema, pero el padre dijo que no. 
Él era pastor adventista y estaba estudiando 
lejos de casa, en la Universidad Andrews, 
en Estados Unidos. El padre le dijo a la ma-
dre: “Sé que no estoy en Mongolia para 
ayudarte, pero no podemos arriesgar el 
futuro de nuestro hijo enviándolo a una 
escuela pública. Podría adquirir malos há-
bitos si hace amigos que sean malas influen-
cias para él”. Entonces, la madre cambió de 
opinión y le dijo a Elberel que se tenía que 
quedar en la escuela adventista.

Elberel, sin embargo, no se dio por ven-
cido. Le preguntó a su padre: “¿Y el año que 
viene?” Su padre no cedió.

Al ver que era inútil insistir, Elberel no dijo 
nada más, y justo entonces, la escuela pú-
blica también pasó a impartir clases por 
Internet. Elberel ya no vio a los demás niños 
riendo y divirtiéndose. La sensación de ur-
gencia de cambiar de escuela se le pasó.

Cuando terminó el confinamiento y rea-
brieron todas las escuelas, Elberel empezó 
a pensar de nuevo en la escuela pública. El 
problema era una niña de su clase, a quien 
le encantaba discutir con él e insultarlo. 

Al cabo de dos meses, Elberel estaba har-
to. Pensó que sería más fácil cambiar de 
escuela que soportar a la chica. Llamó a su 
padre, que seguía estudiando en la Univer-
sidad Andrews.

—Esa chica no para de insultarme —le dijo 
a su padre—. Quiero cambiarme a la escuela 
pública.

—No puedes cambiarte de escuela por 
algo tan insignificante —le dijo el padre, in-
tentando disuadirlo—. De hecho, en la es-
cuela pública te insultarán aún más niños.

Pero Elberel no se dio por vencido, y su 
padre cedió:

—Te permitiré cambiarte el año que 
viene. 

Durante el verano, el padre cambió de 
opinión, pero Elberel se mantuvo firme en 
su decisión de matricularse en la escuela 
pública. Había estudiado en la escuela ad-
ventista desde el segundo grado, y estaba 
convencido de que sería un cambio saludable 
para él estudiar en otro lugar. Le suplicó a 
su madre que le permitiera cambiarse y, fi-
nalmente, ambos padres accedieron, aunque 
su padre le advirtió que tuviera cuidado.

—No hagas caso de los chicos que tienen 
malos hábitos —le aconsejó.

Elberel prometió seguir el consejo.
El primer día en la escuela pública fue una 

sacudida para Elberel, pues muchos  de los 
chicos de su clase fumaban sin parar. Tam-
bién se insultaban constantemente. Y, des-
pués de clase, salían a beber alcohol. Elberel 
no quería ese tipo de amigos. Además, tenía 
un problema con el almuerzo. En la escuela 
adventista recibían todos los días un almuer-
zo vegetariano en la cafetería, pero la es-
cuela pública no tenía cafetería. Él tenía que 

Mongolia, 11 de enero	 Elberel ellos y les enseñaba himnos. El grupo se re-
unió todos los días durante un mes. Después, 
Tsomo regresó a su casa en la ciudad. 

Han pasado varios años desde aquella 
lluvia milagrosa. Tsomo es hoy pastor adven-
tista y sirve a Dios en Ulán Bator, la capital 
de Mongolia. En la región donde se produjo 
el milagro aún no existe ninguna iglesia ad-
ventista, pero los jóvenes que presenciaron 
la lluvia siguen fieles a Dios. Varios de sus 
padres también han aceptado al Señor.

“Allí no hay iglesia ni pastor, pero aún hoy 
creen en Dios”, afirma Tsomo. “Ellos creyeron 
después de haber visto algo diferente en el 
Dios del Cielo”.

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré”, de la 
Iglesia Adventista mundial:

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre se destinará a construir un 
nuevo centro de actividades para niños en Ulán 
Bator, la capital de Mongolia, donde los niños 
y sus padres podrán aprender que el Dios del 
Cielo es diferente. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para el 29 de marzo.
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“Son espías”

Cuando Debbie, de 22 años, comenzó 
a asistir a la iglesia adventista en Mon-
golia, su madre se enfadó.

—No vayas a esas reuniones de los esta-
dounidenses —le dijo—. Son espías.

Corría el mes de septiembre del año 1992, 
y Mongolia se encontraba en un estado de 
transición política. 

La ira de la madre de Debbie aumentó 
cuando Debbie decidió entregar su corazón 
a Jesús por medio del bautismo en 1993. 
Debbie fue la primera conversa adventista 
de Mongolia después de la etapa comunista.

—Los estadounidenses son malas personas 
—le dijo su madre—. Son espías, y van a arrui-
nar nuestro país ganándose nuestros cora-
zones para luego utilizarnos.

El cristianismo no era la religión tradicional 
de Mongolia, pero ella pensaba que todas 
las religiones eran malas. Era atea. Parecía 
imposible que la madre de Debbie cambiara 
de opinión sobre Dios.

Debbie dejó Mongolia durante dos años 
para estudiar en el Instituto Internacional 
Adventista de Estudios Avanzados, en Fi-
lipinas. Cuando volvió a casa, invitó a su 
madre a un pequeño grupo de estudio bí-
blico que había formado. En aquella época, 
la incipiente Iglesia Adventista de Mongolia 
estaba formada principalmente por jóvenes,  
y el pequeño grupo de estudio bíblico es-
taba dirigido a personas mayores. Los cinco 
primeros miembros del grupo fueron su 
mamá, dos de sus hermanas, la madre del 
primer pastor de Mongolia y la madre de 
otro miembro de la iglesia.

La madre de Debbie se mostraba muy 
cautelosa con respecto al pequeño grupo 
de estudio bíblico, pero también sentía cu-
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Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

salir a buscar un lugar donde comprar comida 
en la calle. 

Con el paso de los días, Elberel se dio 
cuenta de que tenía otro problema: el nivel 
de las clases no era bueno. Él ya sabía todo 
lo que le estaban enseñando. 

Al cabo de un mes, Elberel estaba harto 
de la escuela pública. Deseó haberle hecho 
caso a su padre, pero le daba vergüenza ad-
mitir que se había equivocado. Oró: “Querido 
Dios, ¿qué debo hacer? ¿Debo quedarme en 
la escuela pública, donde estoy rodeado de 

Cápsula informativa

• �El idioma oficial de Mongolia es el mongol, 
que habla la mayoría de la población del 
país, aunque hay mongoles que además 
hablan otras lenguas. 

• �La superficie total de Mongolia es de 
1.564.241 km2.

• �La moneda oficial es el tögrög, o tugrik.
• �Mongolia se encuentra en Asia, entre Rusia 

(al norte) y China (al sur). Es uno de los 
países más elevados del mundo; su altitud 
promedio es de 1.580 metros sobre el 
nivel del mar. 

• �Mongolia es un país muy seco. El desierto 
del Gobi, uno de los más fríos del mundo, 
se encuentra en el sur del país.

malas influencias y no aprendo nada nuevo, 
o debo volver a la escuela adventista y tener 
que lidiar con esa niña?”

Al día siguiente, la mamá le preguntó por 
sus clases. Al oír que no estaba aprendiendo 
nada, le preguntó: 

—¿Te gustaría volver a la escuela 
adventista?

La pregunta fue como música para los 
oídos de Elberel. Sintió que Dios estaba 
respondiendo su oración. 

—Sí. Quiero volver.
Cuando su padre escuchó la noticia,  se 

alegró.
—No es demasiado tarde —le dijo—. To-

davía puedes volver.
Elberel tiene que esperar unos días más 

para volver a la escuela Tusgal. Él está im-
paciente, y tiene un plan para lidiar con la 
chica. “Pienso ignorarla —dice—. Mi padre 
dijo que no sería tan problemática si la 
ignoraba”.

La Escuela Tusgal, en Ulán Bator, Mon-
golia, recibió parte de una ofrenda del de-
cimotercer sábado anterior para que pudiera 
ampliarse y contar con nuevas aulas y una 
biblioteca. Gracias por su ofrenda del deci-
motercer sábado de este trimestre, que 
ayudará a abrir un centro de actividades para 
que los niños conozcan a Jesús.
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